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l 3 0 REALES AL AÑOÜ! 

11I1B©B<Í®©I©ÍI<, 

To he or not to fji?, ihat ix tke Qiiestion. 
Shalispearc. 

í ^ ^ ^ ODA ve/ que cu rniestro número aiUerior dimos su mere-
^ ^ ^ ^ c i d o á la riaciou burlona que baña el Sena , justo es que 
' ^ ^ ^ ^ l e s llegue su San Martin á los celebres inventores del 
JSecf-slcak y del Roast-íleef. Sabido es que los que beben las 
aguas del Támesis, si es que los ingleses beben a*^ua, tienen el 
neeio or}?ullü de ereerse superiores á los demás hombres , y bien 
examinados, son los entes mas ridículos del mundo. Para los in-
j>lcses no hay mas virtud que el egoísmo , y está en ellos tan ar­
raigado el atan de singularizarse , que siempre lo bacen todo al 
revés de las demás naciones ; pero particularnienle comparados 
con los franceses, son el reverso de la medalla. Cuando la Fran­
cia está por lo blanco ; delienden ellos lo nej^ro Si en Varis 
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se estilan largos levitones, las levitas que se llevan en Londres 
no lleg^an á las rodillas y vicc-verm. lié UÍJUÍ esplicado el motivo 
(le la í^ravedad de los ingleses. Son taciturnos por la sola razón 
de qne los franceses sojí ligerillos de cascos; y al ver que los 
franceses se deshacen en cortesías, los ingleses no saludan á na­
die. El sombrero que no le dura á un francés quince dias, lo IIP-
va nucvecito nn inglés al cabo de dos anos. 

La Inglaterra es el pais mas comercial de! mundo, el espíritu 
de especulación lo domina allí todo. Por cálculo y especulación 
se hace todo , desih; los mas importantes negocios hasta las mas 
híves fruslerías. Amistades, visitas, halles, convití^s , casamien­
tos, todo eu ün, lo hemos dicho ya, se hace por espíritu de es-
pecula(;¡on, por cálculo. 

Si la políti(;a no fuese para nosotros un terreno vedado (¡ne 
no (jueremos [)isar , probaríamos hasta la evidencia que esc pais 
que hace alarde de uiarchar al frente de la libertad de los pue­
blos, es el mas arist(3crala y esclavo de lodos. VÁ pobre John íhiil 
(lo que aquí llaman plebe los necios) gima en la miseria mas es­
pantosa, mientras los señores disfrutan de riquezas colosales. En 
ninguna parle rige la ley del embudo como en Inglaterra; pero 
tollos son esclavos. Los pobres SCHI esclavos de los ricos y los r i ­
cos son esclavos de sus eslravaganles costumbres, y particular­
mente de las modas. 

VA\ ninguna ])arte se acata el dominio de la moda como en 
Londres, y es tal la ceguedad con (pie se siguen los caprichos de 
esta deidad veleidosa , (pie (Uiando manda llevar sombreros blan­
cos, es hasta despreciado el (¡uc lo lleva negro; y si exige la moda 
i\\n\ se lleven negros... infeliz del que se atreva á usarlo bianco, 
por(pic qo solo es la irrisión de lodos, sino que ni se le permite 
asistir con él á ios espectáculos públicos. 

El espíritu de contradicción es otro elemento de vida en In­
glaterra , y de aquí nacen interminables disputas y apuestas de 
cuantiosas cantidades sobre cosas fútiles de todo punto. 

En la mesa es donde mas lucen sus estravagancias los des­
cendientes de Ana liolena. Las (dases medianamente acomodadas 
no comen mas que carne á medio asar. Jamás catan la gracia de 
Dios, pues sustituyen las patatas al pan. Si hay algún inglés de 
esla clase que rece ei padre nuestro, dirá seguramente: las yala-
la» nufi.s/ra.s de. cada día dánoslas hoy, ele. El lunes arreglan Ja 
(!omida para toda la semana. Esta operación consiste en asar me­
dia vaca y van comiendo de ella haciéndola durar basta el do­
mingo. No beben mas que porler, especie de cerve/a muy fuer­
te , picante y Irisabor , salada, agria y amarga. 

Los Loiuís... (cuidado con las erratas, seFiores cajistas, no 
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me vayan ustedes ú poner LOR(IS) los LORES comen como Heliogá-
balo, pero siempre muclia vaca medio cruila, mucha mostaza, 
mucha manteca, lauclio queso con millones de vivientes fideos, <) 
gusarapos, á quienes se ve correr que es unadiversion. Susopípa-
ras mesas están llenas de los mas esquisitos vinos y licores... Así 
cogen los angelitos sendas zorras que no hay quien los levante. 

Lo (¡ne mas prueba el grado de ilustración á que han llegado 
los ingleses, es lo que vamos á referir. 

Mn todos los comedores donde se celebra convite , se ve una 
«specie <lc pantalla ó pequeño biombo junto á la misma mesa 
donde se come, que oculta un enorme Cliamber-pot, como si di-
geranios , con perdón de nuestros lectores, un orinal monstruo. 
Los concurrentes son una especie de conducto por donde pasa el 
vino desde las botellas al Chamber-fol!.... y es muy apetitoso, 
si hemos de creer á los poetas, comer como los pastores 

oyendo de una fuente 
el plácido murmullo. 

A los postres desaparecen todas las Ladles (señoras) para 
que el bello sexo no sirva de obstáculo á los Irinquis de los Geni-
lemen (caballeros) que á fuerza de beber desaparecen también cu 
ios telrminos que espresa la siguiente lámina copiada del natural-

La diversión favorita de los ingleses, que nos llaman barba-
ros por nuestra afición á los loros, son í/ic Box ó trompis que 
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siielnn pegarse á j^uisa de cariños; y así como entre nosotros se 
le toma la barhila á uno para acariciarle, para acariciar un 
inglés á otro, le suministra un puñetazo que le aplasta, ó arman 
en medio de cualquier .Síreef (calle) una pendencia fingida y 
empiezan á prodigarse puñadas á brazo partido, con lo que , al 
poso (jue se divierten inocentemente, se dan una prueba ine­
quívoca de su recíproco y cordial alecto. 

Agnlpanse los curiosos á verlo , porque es cosa que les 
encanta; y entre tanto anda cierta (¡ranuja aliviando do pañuelos 
y relojes á los encantados... Es preciso confesar que esta indus­
tria hace progresos en todos los paises cultos. 

\ o liay ricacho de tono que no mantenga su íioxer, que es un 
Púgil <> (iladiator... especie de lyércules ibrzudo que come y bebe 
á proporción de sus fuerzas y de su colosa! humanidad. Se le da 
THia vida d(! obispo, por solo la obligación de romperse la crisma 
con otro del miümo arle y jaez siempre (pie se le antoje á su 
amo. 

V\ objeto de mantener á estos bárbaros, tiene como todas las 
acciones de los ingleses .sus visos de es|)e('iilacion. 

líeiinense jtersonas de grandes capitales á presenciar, pr('^ia 
la oportuna invitación, las fuerzas de dos ó mas Jioxers. Apenas 
se lanzan estos al palenque, crúzanse las apuestas en favor de 
uno ú otro de los atletas... empiezan los trompis... la sangre 
chorrea por las narices, oidos y boca de los combatientes... Una 
gritería infernal demuestra la satisfacción con que contemplan 
los ilustraiios ingleses a(|uella escena repugnante. 

Frenélicos aplausos y regalos de cuantía , coronan al vence-



— 5 3 -

(Jor, y al infeliz que pierde, se le acaba de moler la osiuiienia á 
palos y tiene que retirarse de la liza al compás de los mas furi­
bundos silbidos, con la cara liiiichada y san<;rienla, tal vez con 
un ojo menos, y el cuerpo con mas cardenales que un consis­
torio. 

Otra i-osa singular se nota entre los ingleses, y es, que cuan­
do se celebra algún casamiento, desaparecen ¡os novios por (juin-
ce ó veinte dias sin ([ue nadie sepa su paradero. Kn su escondri­
jo disfrutan alegremente Í/ÍI? Jfoney-moon (la luna de miel, que es 
como si digéramos el pan de la boda.) Esto no es de lerdos, y es 
preciso hacerles justicia en esta parte. 7'Ü be or ñol io he. (Ser ó 
liu ser.) 

Kn medio de sus estravagancias tienen 
ios ingleses cosas <|uc enamoran. Para bailar 
se pintan solos. No bay mas que verles en 
ihe engllsh (iig. Tiene mucha sal el baile in-
g;lés, y si no dígalo este Gmúeman. 

Ya no estraño, alma mia, 
que me embeleses. 
Viva la gallardía 
de los ingleses. 

Es muy gracioso 
ver á los estrangeros 
haciendo el oso. 

WENCESLAO AV^UALS DE Izco. 

WmiMiliBIi-
Madrid eslá en su apogeo!.. Los grandes |>ersonagcs se crii-

lan!.. La plazuela de Santa Ana está llena de reyes y emperodo-
res... pero son emperadores y reyes de á pié y. . . con liaml)rc.. 
ú lo son en las comedias, que lo mismo tiene, pues al cabo el 
mundo no es mas que una farsa. Han venido grandes legiones de 
las provincias; pero han sido recliazadas por las tropas intrusas. 
IJOS estrangeros se van apoderando de los teatros de la capital de 
la monarquía española... Oro á manos llenas , aplausos y coro-
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ñas son el pnHiiio do cuatro piniotns y dos gorj^oritos; mientras 
id artista español se muere de harni)re... porque es español!!! 
Cuándo será moda dar la i^redileccion al teatro nacional ? 

ROMAWCE. 
l';ra lioii l.iiiíí Tragal(lnl)as 

hiiiiibrií ÚÍ: hiiiíiia fslalura, 
1(1 (luc, se ilaina un Adonis 
<l(ísJc el taUm á Ui nuca. 
Vt;vo la cara, ¡ay qiiú cüra! 
(!« esas ii>¡l caras LJUC asuslan 
y aiiiKiiic se (iii'i-an de balde 
no i'ueiiiii hariUas ininiM. 
Y era (Joña Jnés Carrasco 
«Tía iiiiiger cdiiio ituiclias, 
inalioiia, t e rne , fííichoiía, 
con hiieii pié, buena cintura. 
Pero la cura ¡ ay qué cara! 
del color (le la aceituna, 

ojiis verdes y cuadrados, 
U iiiiri/ nuTrrocolnda, 
büca mayor ijue una cueva 
de mil y quini(>ntas cubas , 
y todo el cúlrs seiülirado 
de viruelas y LeiTUi^as. 

Bstos dos entes estraños, 
por desfíracia ó por fortuiw , 
cierla noche en cierta casa 
se vieron en la ler luüa. 
Cada cual , viendo su imiigeD, 
la conversación renuncia ^ 
espantado de taii liera 
y iiorripilante figura. 

Quién <lirú l is r ] a 
(Je estas pi 1 r r ütu a 

Lágrimas de deseonsucb» 
sus foscas megillas surcan; 
el cora/on en el pedio 
late veloz como nunca, 
y ambos repiten á dúo 
atroz, maldita tertulia. 
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Fiisú un (iia y oirr) ilia 
una semniia se cru/a 
11 que Luis y doña Iiiás 
• vieran «n parle alfíiiita. 

. una larde ¡qué cliascol 
1);) don f.iiis Cü» preinuia 

Á vpnlilar sus nejíocios 
(lor la calle de las Truchas, 
fuiínilo al M)!vor una esquina 
¡es ella! di jo , no liay duda . 
y ella esrlanu'i ¡ cielí»! ¡es éíl 
y ambos el [)aso aiiresurau. 

— /V los pies de usted , señora... 
(la niuger uo me reim^iia.) 
- I teso á usted ia mano, amigo., 
(esle hombre ya no me asusU.) 
Los dos feos csla vez 
i:on afecto se saludan 
y encuentran un no sé (¡ué 
de sedueciuii y hermosura. 

Lsto también es freciieiilc 
si bien eiiaiquiera lo ju/,gíi: 
el hombre se inclina mas 
á lo que mas se acostund)ra. 
Don Luis desiiidióse ai'able 
dulcísimo como a/úcar 
y ella le ol'ieeió su casa 
con indecible ternura. 

Kn una silla de cuero 
del tiempo de Moiezuma 
est;i duna liies Carrasco 
sufriendo horribles angusl 
Treinta y nueve años y pie 
tuenla de malaforluna 

]uies auu probar no ha 
la malrímouial coyumh 
No hay desgracia lan fi 
no hay mas falal desv( 
poia una niuger jamona 
que verse soliera ó viuda. 

nlu 

Ln esto en su gabinete 
con cierta desenvoltura 
entró don Luis Tragaldabas 
ardiendo como una estufa. 

Los dos se miran , se entienden , 
hablan , su razón se ofusca, 
el corazón les palpila... 
los ojos de ambos se turban , 



y ¡i>h [ilocür! caí! de rodülaí 
d ííiilan , cllii oporUiria 
le luíiiile BU blanca isiaiio, 

•iü — 

y con lengua tartamiui^ 
ios lios [>ronHít.C[i tuilonccí 
áiiorarsc liasLa la luinba. 

^ o st' (¡tic iju¡/.á mi cuento 
iTii'n'/<a ciLlica ¡iiinsla 
(M Calólicv, iiadrino 
(!(̂  liis i-'CTites de ca[)uclia... 
Dt, cs<is niauí^os corderilus 
que de su misión abusan 

propalando entre los c.rí-Ahúos 
las doetrinas mas absurdas. 
Mas yo digo lo que sé , 
lo (lue me place y me gusta 
pele 6 no pele A los frailes , 
pese ó no pese á los curas. 

J. M. ViLi.r.R(iAS. 

Los italianos icanelu!. 
icsclanialia don iMi^eiiio) 
llenen rnucliisinio ingenio 
¡lara arrancar una muela. W. A. de i. 
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—Que es en ía corte el señor? 
—Fumador. 

W. A. (le i. 

# í l Vui'i'tfjfo, nu Jc»»tbt*a er- M'^atttifttiffo. 

Aquí grasioza Pepiya 
donde no hay polvo ni Fango 
Juntoz tú y yo , morcniya , 
bailarcmoz un Fandango. 

Bien por lo güeno pichona! 
laí caítañuelai m^nea , 
qup al verle br incar , gachona, 
me jago toitü jalea. 

Ya vez con cuánto donaire 
ia pañoza rae arremango, 
arsa , pilílü eche ozle aire 
que me zofoca er Fandango, 

Otrozai to : bien Pepiya ! 
a(]ui me liencz dezecho 
mirartdo lu pantorriya 
ylaz Tormaz de lu pecho. 

Maz no por ezo, hada mia 
ozcz yantarme sanguango, 
puez mi rason dezvaría 
con er bendito Fandango. 

l'or zallar tan vivaracha 
le pondrúí mala por Crizlu; 

en tu juisio ezlaz , muchaclia? 
ay virgen zanta! qué he vizto? 

Zi hrincaze. ángel puro, 
azi ante genlez de rango, 
porzan Crezpin azeguro 
que eanoniso er Fandango. 

A lu lao zieinpre contento 
y como ahora derretío , 
de agua, fuego, tierra y viento 
loz furorcz dezafio. 

Va que lograzlc coger 
sierta la r ícr t por el m a n g o ; 
dirne ¿no ez dulsc plaseí' 
íin treguaz baila er Fandango ? 

J u i ! rezalíi; da otra vuelta 
con er garbo que en ü admiro;-
que al verle dansar tan zuclla 
como un demente deliro. 

Ziga y proziga la groma: 
niicntraz uno juegue ar tango 
y otro beba , y otro coma , 
tuyo V mió zea er Fandango. 

LUIS DÍAZ V MONTES. 

8 
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DOXDE LAS DAN LAS TOMAX. 

Cierto cóieü:;! calóhco , 
oon mansedumbre evangélica 
y sanio celo apostólico, 
alia á ia región angélica 
quiere lanzarnos de un cólico. 

Sí, amadísimos lectores, uno de esos papeluchos que se ti­
tulan religiosos, no contento con insultar groseramente, como 
si digéramos á lo fraile, á cuantos periódicos publican la céle­
bre novela del Judio errante, se nos descuelga con una anda­
nada de barbaridades contra los periódicos literarios, pero en 
términos salpicados de bilis y de ponzoña, tan virulentos é ira­
cundos , que distan mucho de las máximas de paz y doctrinas de 
mansedumbre que son la base de la moral evangélica. No pare­
ce sino que el artículo al cual nos referimos esté redactado por 
el crapuloso ]S"uii-Moulin, con la chispa que destellaba este per-
sonage después de nna alegre comilona. 

Aludiendo al pobreFANhANco, al festivo é inofensivo FAXDANGO, 
que no tiene mas objeto que divertir y hacer reír á sus lecto­
res, ba dicho uno de esos periódicos que se titulan religiosos: 
«Cómo leer sin ruborizarse (Dios nos tenga de su santa mano!), 
sin que se resienta el pudor (Avemaria purísima!) ó se conmue­
van las malas pasiones, las varias composiciones de uno de los 
nuevos periódicos literarios? Puede escribirse de una manera mas 
desenvuelta, por no usar de otros términos, que en la compo­
sición la beata y el fraile? (Estas gentes son como los sapos, en 
locándoles á ellos echan veneno.) No se necesita cerrar los ojos 
para no ver estas y aipiellas caricaturas? (En efecto, para no ver 
no hay como cerrar los ojos. Que sabiduría tienen ciertas gen­
tes !) No se procura por todos los medios escitar las pasiones mas 
vergonzosas?^) 

Válgame Dios! el chancero FANDANT-O escitar las pasio­
nes!!!!!.. . Y esto lo dice uno de esos periódicos que se titulan 
religiosos, y guarda silencio acerca de los sermones que acaban 
de llenar de escándalo á la nación entera!!!!!!!.... 

Esos energúmenos que así profanan la cátedra del Espíritu 
Santo son los que ridiculizan la respclabilisima dase del clero, y 
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lio el pobre FANDANGO. ESOS energúmeiiüs con faldas son los 

que connmevea las malas pasiones. 
Ellos con descaro audaz 

y con sacrilegos labios, 
lingiendo un celo dicaz 
invocan á un Dios de paz 
para fomentar agravios. 

Añade el papelote frailuno, que en ios periódicos literarios 
se imprime lo que no se ha permitido nunca cu nación alguna. 

Las intenciones de nuestro caritativo Nini~Moulin están bien 
conocidas. Su objeto es llamar la atención de la censura y de las 
autoridades, pero ojalá que ciertos periódicos que se dicen reli­
giosos, no hiciesen mas daño que el que hacen los periódicos li­
terarios, y particularmente el pacífico FAKUANGO. 

Dirán algunos que hay en él chistes harto picantes; pero 
conocen poco la literatura de todos los tiempos y paises los que 
pretendan despojar á la poesía jocosa de ciertas chanzonetas un 
tanto libres, sin pecar en indecentes chocarrerías. Se conoce 
que ni el nuevo Nini-ñloulin, ni cuantos censuran las páginas 
del FANDANGO , entienden una jota en la materia, ni saben dis­
tinguir de colores , r.i tienen el mas leve conocimiento de los 
principios de la bella literatura , ni han leido no diré á Ovidio, 
que tanto se distinguió en este género, sino que ni siquiera 
nuestros mas celebrados poetas de la antigüedad. 

Pues qué! las mas libres y atrevidas composiciones del F A N ­
DANGO , tienen ni siquiera punto de comparación con las de 
nuestros antiguos escritores? No están plagadas todas sus come­
dias de licencias picantes tal vez en demasía? Sus sátiras... sus 
poesías jocosas... esas poesías que llenan de noble orgullo á los 
amantes de la literatura española, no destellan por todas partes 
ocurrencias mas libres cien mil veces que las pocas de este gé­
nero que se publican en nuestras páginas ? 

Ahí están las obras de Quevedo. ilay alguna de ellas que no 
esceda en el punto en cuestión á la mas osada composición del 
FANDANGO ? Se ha olvidado el mejor romance de este eminente 
escritor que empieza con los versos siguientes? 

Yo el menor padre de todos 
los que hicieron ese niño 
que concebísteis á escote 
entre mas do veinticinco.... 

£1 famoso Lope de Vega en su célebre poema la Gatomá-
quia, modelo de versibcacion , dice lo siguiente: 

La recatada ninfa, la doncella , 
en viendo el gato, se mirló de forma 
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que en una grave dama se transforma; 
lamiéndose á manera de manteca 
la superfkie de los labios seca, 
y con temor de alguna carambola 
tapó las indecencias con la cola. 

Sépase pues, para confusión de nuestro contricante , que Lo­
pe de Vega era un presbítero tan sabio como honrado, y perte­
necía á la Congregación de sacerdotes de Madrid. 

Puede compararse en lo libre, alguna producción de las pu­
blicadas en el FANÜANÍÍO , con los célebres, aplaudidos y justa­
mente apreciados escritos jocosos de Góngora y de Tirso de Mo­
lina ? 

Pues téngase en cuenta, lectores mios, que estos poetas eran 
también honrados sacerdotes , y escribían del modo que se lleva 
dicho, cuando estaba en su apogeo el abominable tribunal de la 
inquisición. Y ahora se nos critica el festivo estilo del FANDANGO 
y se llama la atención de ias autoridades y de la censura como 
queriéndolas hacer de peor condición, mas intolerantes y seve-
veras que á los mismos inquisidores de los tiempos del fana­
tismo !!! 

Regístrense las obras de los grandes críticos de los paises mas 
civilizados. Goldoni y Ñola en Italia, Pigault Le-lírun y Beran-
ger en Francia, Moore en Inglaterra, Korner en Alemania, han 
adquirido entre muchos otros , justa y gloriosa celebridad, mer­
ced á sus composiciones epigramáticas del mismo género que ias 
que se imprimen en el Fandango, y que solo ciertos necios y 
ciertos católicos dicen que no se permiten en nación ninguna. 

Pero si no basta cuanto llevamos dicho para probar que 
El Fandango, si bien alegre y bullicioso como á su titula 
conviene, está escrito con decoro y circunspección, citaremos 
uno de los libros mas santos para que se vea cuan atrás se queda 
nuestro periódico en la claridad con que dos enamorados es ­
posos espresan el fuego de sus amores. 

El famoso libro de Los CANTARES DE SALOMÓN no será por 
cierto sospechoso á nuestro contrincante, que tan celoso defensor 
quiere mostrarse de nuestra santa religión. 

En el CaiUicam canticorun Salomonis se lee lo que sigue : 

C A I ' L Í T Ptll.MUSl. 

I. Osciiletor rnc esculo oris sui: guia mcliora sunt xibera tua 
vino. 

CAVÜT CUARTÜM. 

V. Dúo ubera tua , sicut hinnuli ca'pras gemelli, guipascun-
iur in iiÜis. 
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CAPUT SEPTIMUN. 

If. ümlñlicm luus cráter iornatilh, numquam indUjem pocu-
lis. Venter tuus sicut acervus tritici, vallalus ülih. 

VU. Siatura tua aasimílala esí palmm , et uhcra tua botris. 
VIII Díxi: ascendam in pahnam, et aprenhendam (rucAua 

ejus: et crunt uhera taa sicut holri vinea',: el odor oris tui sicut 
malornm. 

Vamos á continuar aquí la traducción lití-ral hecha por el 
Muo. FB. LUIS DE LEOS, DEL OHDEN DE SAN AGUSTÍN. 

CAÍ'ITUI.O L 

L líeseme de hosos de su boca: porque buenos son tus 
amores mas sjue el vino. 

CAPITULO IV. 

V. Tus dos telas como dos cabritos mellizos que están pa­
ciendo entre azucenas. 

CAPITULO VIL 

11. Tu ombligo, como taza de luna, que está vacia. Tu 
vientre como montón de trigo, cercado de violetas. 

VIL Esta tu disposición semejante es á la palma, y tus 
pechos á los racimos. 

VIII. ü íge ; yo subiré á la palma, y asiré sus racimos, y 
serán tus pechos como los racimos de la vid y el aliento de tu 
boca como el olor de los manzanos. 

A continuación de cada capítulo, sigue el Comento, y pa­
ra dar una muestra dé su libre estilo , copiaremos el siguiente 
trozo: (Habla Fr. Luis de León). 

«Tus dos tetas como dos cabritos mellizos que están paciendo 
entre azucenas. No se puede decir cosa mas bella ni mas al pro­
pósito que comparar las telas de la esposa á dos cabritos melli­
zos, los cuales demás déla ternura que tienen por ser cabritos y 
déla igualdad por ser mellizos, y demás de ser cosa tan linda y 
apacible , llena de regocijo y alegría, tienen consigo nn no sé 
(pié de travesura v buen donaire con que llevan tras sí y roban 
los ojos de los que los miran, poniéndoles afición de llegarse á 
ellos y de tratarlos entre las manos— etc.» 

Cuando este lenguage se usa en los libros mas santos, cuan­
do así hablaron el gran Salomón y el célebre padre agustino Fr. 
Luis de León, se dice que el Fandanf¡o escribe con demasiada 
libertad!!' 
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Jamás se ha esoedido ni escederá nunca el FANDANGO de los 
límites de la decencia y el decoro, porque sus redactores son sin 
duda mas amantes de la moral y de la religión , que los que 
dándose el título de católicos, anatematizan severamente á cuan­
tos salirizen sus vicios y ridiculeces. 

Las autoridades vigentes son demasiado ilustradas para que 
se dejen sorprender por los aullidos de la prensa que se titula 
religiosa. Esta nos 'provocó groseramente, y hemos contestado 
como ('orresponde á nuestro honor. 

Por lo demás, nos reimos de las alharacas de nuestro NÍni~ 
MouÜn, y le aconsejamos que no se entrometa en hahlar de lo 
que no entiende, y ya que ha callado el pedante que quiso r e ­
generar la literatura con el CENCEEBO, no nos venga otro pedante 
á regenerarla con el uisoro. 

Por lo que á nosotros hace, le agradeceremos siempre que 
iiilmine sus anatemas contra el FANDANGO, porque esto sena una 
recomendación para la gente sensata, y tendremos á honor 

QHC contra nuestros afanes 
ladre la chusma frailuna , 
pomo ladran á la luna 
Henos de rabia los canes. 

\VENCKsr,Ao AYGUALS DE IZCO. 

Mas , prnnf ¡I lie desaliños ya perros ¡(ti/! nía lanzarun...» 
mis gracias calificaron, si no á perros.^., d los niños. 

En casi todos los beneficios de los actores , han creído estos 
tributar un obsequio al público, haciendo bailar la Polka á una 
porción de chiquillos. Fs decir que se nos ha obsequiado con 
dos calamidades, primera: el baile polaco que, como cosa estran-
gera, mahlila la gracia que tiene; segunda : los hrinquilos de los 
nenes que caen muy en gracia á los padres, madres y amas de 
cria, pero que son mas propios de un mal teatro de provincia 
que de los principales de la corte. Seria de desear que se des­
terrase un abuso que fastidia soberanamente al público. 

Se nos ha asegurado que la empresa de uno délos teatros de 
esta corte ha ofrecido ocho mil duros á la mas célebre PRIMA 
DoNNA de Italia, la imcomparable SAKATINI , que en la actualidad 
está haciendo furor en el gran teatro de la Scala de Milán, con 
el papel de/íosína de! Barbero de Sevilla. A los encantos de su 
voz reúne gran conocimiento del teatro, perfecta egecucion , mí-
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inica espresiva y una belleza sia igual. He aquí su retrato: 

Füjaro !... vlen quá. 
La scfionla Sahatini solo dará ocho representaciones , 

manera, que ganara veinte mil reales en cada una de ellas. 
Muy grandt! será la fama 

del iiomlire tle osla madama; 
m a s — dt su apellido liuid 
porque ps fama qiiii derraiiia 
pésiiiio oluf en Madi-id. 

por 

U l l s i s i l s ' 
> (1 11 I 1 t 

1 ste I s ei i r m a u 
df.1 ji-fLit I trau es 
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A B U I L . 
Tiene 30 liias, la l ana 29 , el día 12 horas y m i n u t o s , l a noche 11 horas 

muchas l luvias , algunos vientos y n i e -
y ir» minutos 

i'UONÓSTICO. En este mes hah 
blas; pero serán templados les días. 

HOIIÓSCOPÜ. Los que nacen en abril tienen el color blanco ó moreno cla­
r o ; la cabeza bien formada , y la garganta j^ruesa y carnosa. Son atifionados A 
las ganancias , económicos en sus casas y pródigos fuera de el las: deben gua r ­
darse del fuego. Las mugeves tienen escelerite coraron , mucho talento y verbo­
sidad, y aunque no son muy hermosas , su semblan tees gracioso y espresivo, 
su mirada penetrante y fascinadora, y su trato bastante agradable: tendrán mu­
chos adoradores; pero uno solo las amará de veras: eslaráu sujetas á ofrecer 
holocaustos al amor, y podrán tener hijos hasta ios 30 años. 

Kl^üMlhtlDE. El (i de abril de 1812, el ejército aliado á las (ordenes de 
Wellington tomó por asalto la pla/a de Badajoz, defendida por cinco mil fran­
ceses. Kl sitio de esla ciudad principió el tt» de marzo; el lí( hicieron una sa l i ­
da los sitiados y obtuvieron algunas ventajas: el 4 de abril quedó practicable la 
brecha, y en la noche del (> se dio el asalto con la mayor in l rep ide / : x̂  pesar 
de la obstinada deí'eiisa de los franceses, se apoderaron de la ciudad los aliados, 
que perdieron cuatro mil novecientos hombres y los enemigos ochocientos. 

1 Mar. S. Venancio ob. y mr. y la im­
presión de las llagas de Sta. Ca­
talina de Sena. 

2 Mier. S. Vrancisco de Paula y santa 
María Egipciaca. 

dala sin uniforme. 
3 Juev. S. Vjlpiano y S. Vancracio már­

tires y S. Kciiiio de Palermo. cf. 
í Vier. San Isidoro arzob. de Sevilla. 
5 Sáb. S. Vicente Eerrcr conf. y santa 

Emilia, 
ti Dom. S. Celestino papa. 
r u n a n u e v a á l a » 9 y » í> in¡ -
n n t . «le l a tai-t ic , e n A r i e s . 

7 Eun. S. Epil'anio oh. y S. Ciríaco. 
8 Mar. S. Dionisio ob. y el beato J u ­

lián de S. Agustín. 
íl Mier. Sta. María Cleofé y Sta. Ca­

silda Tirgen. 
10 Juev. Stos. Daniel y Enequiel profs. 

Gala sin uniforme. 
11 Vier. S. Cc(m p. y dr. 
12 Sitb. S. Victor y S. Zenon márs. 

Abstinencia en Madrid. 
13 Dom. El patrocinio de S. José y san 

Hermenegildo már t . rey de Se­
villa. 

l i Lun. S. Tiburcio y S. Valeriano 
márt ires . 

C n a r l o e r c e i e » i t c A l a s 9 y 
S nkinnloN «le l a not ' l i e , e n 

l.T Mar. Stas. Üasilisa y Anastasia nis. 
10 Mier. Sti). Toribio de Liebana ob. y 

Sta. Engracia vg. y márt . 
17 Juev. S. Aniceto p . y mar. y la bea ­

ta Maria Ana de Jesús vg. 

Absolución ¡¡eneral en la Merced. 
18 Vier. S. Eleuterio ob. y márt , y san 

Perfecto márt . de Córdoba. 
19 Sáb. S. Vicente y S. Ilermógenes 

márt i r . 
20 Dom. Sta. Inos de Monte-Policiano. 

Sol en Tauro. 
21 Lun, S. Anselmo ob, y dr. 
22 Mar. S. Solero y San Cayo papa y 

márt ires . 
l iUna l l e n a A l a s tt y A9 nit-
itiitOM «le l a m a ñ a n a , e n l̂ »i-

«>»B'|iÍ». Vnt'io. 
23 Mier. S, Jorge márt, 
2 í Juev. S. (iregorio ob, y conf. y san 

Fidel de Singmarínga márt , 
2íí Vier. S. Marcos evangelista márt . 

Procesión general de Letanias. 
26 Sáb. S. Cleto y S. Marcelino papas 

y márts . y latraslac. de Sta. Leo­
cadia. 

27 Dom. S. Anastasio p . y már t . , san 
Pedro Armengol márt. y Sto, T o ­
ribio de Mogrobejo arz, de Lima. 

Gala con uniforme por cumple años 
de la reina Madre doña Maria Cris­

tina de Borbon, 
28 Lun. S. Prudencio pa í ron (íe Álava 

y S. Nidal márt . 
Letanias. 

Cua~' tomens«iante á las I I 
T H niiniRt. «le la noeUe, en 

Aeuari*». Mt»st'is,tiva»*i»n. 
2» Mar. S. Pedro de Verona márt. 

h<i tañías. 
30 Mier. Sta. Catalina de Sena vg., san 

Indalecio ob. y S. Pelegrín conf, 
hetaráas. Abstinencia. 
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